
 

«Finalmente les envió a su hijo, diciendo: ‘A mi hijo le respetarán’» 

Hoy contemplamos el misterio del rechazo de 
Dios en general, y de Cristo en particular. 
Sorprende la reiterada resistencia de los 
hombres ante el amor de Dios. 

Pero la parábola hoy se refiere más 
específicamente al rechazo que los judíos 
tuvieron con Cristo: «Finalmente les envió a su 
hijo, diciendo: ‘A mi hijo le respetarán’. Pero los 
labradores, al ver al hijo, se dijeron entre sí: ‘Este 
es el heredero. Vamos, matémosle y 
quedémonos con su herencia’. Y agarrándole, le 
echaron fuera de la viña y le mataron» (Mt 21,37-
39). No es fácil entender esto: es porque Cristo 
vino a redimir al mundo entero, y los judíos 
esperan a su “mesías” particular que les dé a 
ellos el dominio de todo el mundo… 

Cuando estuve en Tierra Santa me dieron un 
prospecto turístico de Israel donde están los 
judíos más famosos de la historia: desde Moisés, 
Gedeón y Josué hasta Ben Gurión, que fue el 

realizador del Estado de Israel. Sin embargo, en ese prospecto no está Jesucristo. Y Jesús ha sido el judío más conocido 
de la historia: hoy se le conoce en el mundo entero, y ya hace dos mil años que murió… 

A los grandes personajes, al cabo del tiempo, se les admira, pero no se les ama. Hoy nadie ama a Cervantes o a Miguel 
Ángel. Sin embargo, Jesús es el más amado de la historia. Hombres y mujeres dan la vida por amor a Él. Unos de golpe 
en el martirio, y otros “gota a gota”, viviendo sólo para Él. Son miles y miles en el mundo entero. 

Y Jesús es el que más ha influido en la historia. Valores hoy aceptados en todas partes, son de origen cristiano. No sólo 
eso, sino que además se constata que hoy hay un acercamiento a Jesucristo, también entre judíos (“nuestros hermanos 
mayores en la fe”, como dijera San Juan Pablo II). Pidamos a Dios particularmente por la conversión de los judíos, pues 
este pueblo, de grandes valores, convertido al catolicismo, puede ser un gran beneficio para la humanidad entera. 

P. Jorge LORING SJ (Cádiz, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, que con amor generoso sobrepasas los méritos y los deseos de los que te suplican, derrama 
sobre nosotros tu misericordia perdonando lo que inquieta nuestra conciencia y concediéndonos aun aquello que no nos 
atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel 

Lectura del libro de Isaías 5, 1-7 

Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado a su viña. Mi amigo tenía una viña en una loma fértil. La cavó, 
la limpió de piedras y la plantó con cepas escogidas; edificó una torre en medio de ella y también excavó un lagar. Él 
esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios. 

Y ahora, habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, sean ustedes los jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más se podía hacer 
por mi viña que yo no lo haya hecho? Si esperaba que diera uvas, ¿por qué dio frutos agrios? 

Y ahora les haré conocer lo que haré con mi viña; quitaré su valla, y será destruida, derribaré su cerco y será pisoteada. 
La convertiré en una ruina, y no será podada ni escardada. Crecerán los abrojos y los cardos, y mandaré a las nubes que 
no derramen lluvia sobre ella. 

Porque la viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá son su plantación predilecta. ¡Él 
esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos de angustia! 

Palabra de Dios. 

Salmo 79, 9. 12-16. 19-20 

R. La viña del Señor es su pueblo. 

Tú sacaste de Egipto una vid, expulsaste a los paganos y la plantaste; extendió sus sarmientos hasta el mar y sus 

retoños hasta el Río. R. 

¿Por qué has derribado sus cercos para que puedan saquearla todos los que pasan? Los jabalíes del bosque la 

devastan y se la comen los animales del campo. R. 

Vuélvete, Señor de los ejércitos, observa desde el cielo y mira: ven a visitar tu vid, la cepa que plantó tu mano, el retoño 

que Tú hiciste vigoroso. R. 

Nunca nos apartaremos de ti: devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre. ¡Restáuranos, Señor de los ejércitos, que 

brille tu rostro y seremos salvados! R. 

Pongan esto en práctica, y el Dios de la paz estará con ustedes 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 4, 6-9 

Hermanos: 

No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de 
gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará 
bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 

En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de 
honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. 

Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 15, 16 



Aleluya. “Yo los elegí del mundo, para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO 

Arrendará la viña a otros 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 21, 33-46 

Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “Escuchen esta parábola: Un hombre poseía una tierra y 
allí plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se 
fue al extranjero. 

Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viñadores se apoderaron 
de ellos, y a uno lo golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. El propietario volvió a enviar a otros servidores, 
en mayor número que los primeros, pero los trataron de la misma manera. 

Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando: “Respetarán a mi hijo”. Pero, al verlo, los viñadores se dijeron: “Éste es 
el heredero: vamos a matarlo para quedarnos con su herencia”. Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo 
mataron. 

Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos viñadores?” 

Le respondieron: “Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le entregarán el fruto a su debido tiempo”. 

Jesús agregó: “¿No han leído nunca en las Escrituras: 

“La piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: ésta es la obra del Señor, admirable a 
nuestros ojos?” Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le 
hará producir sus frutos”. 

Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas parábolas, comprendieron que se refería a ellos. Entonces buscaron el 
modo de detenerlo, pero temían a la multitud, que lo consideraba un profeta. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Hermanos, confiados en el amor del Padre, que nos llama a dar frutos de justicia, de paz y de fidelidad al 

Evangelio, presentemos nuestras súplicas a Dios:  

"SEÑOR, AYÚDANOS A SER FIELES A TU AMOR" 

1. Oremos por todo el Pueblo de Dios, para que, fortalecido por la Palabra de Dios, demos abundantes frutos de 
santidad, justicia y amor, roguemos al Señor.  

2. Por las naciones y sus gobernantes: para que promuevan la paz, la justicia y el bien común; trabajen por el 
cuidado de la creación y favorezcan condiciones de vida dignas para todos, roguemos al Señor. 

3. Por quienes sufren: por los enfermos, los pobres, quienes son víctimas de la violencia, para que encuentren 
consuelo en el Señor y solidaridad en sus hermanos. Roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad: para que, alimentados por la Eucaristía y fortalecidos por la experiencia de comunidad, 
podamos dar los frutos que Dios espera de nosotros, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, que has plantado en nosotros la semilla de tu Reino y esperas frutos de vida nueva, acoge las 

súplicas que te hemos presentado con fe y concédenos perseverar en tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 



PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «Ama la Sagrada Escritura, y la sabiduría te amará; ámala tiernamente, y te custodiará; hónrala y recibirás sus 

caricias. Que sea para ti como tus collares y tus pendientes» (San Jerónimo) 

❖ «En la Cruz Jesús ya no nos habla en comparaciones: es Él mismo» (Benedicto XVI) 

❖ «(…) Ante el Sanedrín, a la pregunta de sus acusadores: ‘Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?’, Jesús ha 

respondido: ‘Vosotros lo decís: Yo soy’ (Lc 22,70). Ya mucho antes, Él se designó como el ‘Hijo’ que conoce al 

Padre (cf. Mt 11,27), que es distinto de los ‘siervos’ que Dios envió antes a su pueblo (…)» (Catecismo de la Iglesia 

Católica, nº 443). 

AVISOS PARROQUIALES 

 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

Oh Virgen María Inmaculada; 

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Cecilia Vega − Violeta y Hugo − Arantza − Claudia 

− María Nelly − Rafael Mella − Alicia y Eugenio − Mauricio 

− Francesca Icaza − Inés Galaz − Ruth − Sonia López 

− Jorge − Francisco Javier − Daniela y Elisa − Olga Estefó 

− Juan Urrea − Jessica Avalos − Luis y Maruja − Rubén y Margarita 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Matías Olivares − Patricia Navarrete − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− P. Roberto − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Verónica Villarroel − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

Santa Faustina 

Kowalska, 

religiosa 

Gál 1,6-12; Sal 

110; Lc 10,25-37 

Gál 1,13-24; SaL 

138: Lc 10,38-42 

La virgen del 

Rosario 

Gál 2,1-2.7-14; 

Sal 116; Lc 11,1-4 

Gál 3,1-5; Sal Lc 

1; Lc 11,5-13 

San John Henry 

Newman, 

presbítero y 

cardenal 

Gál 3,7-14; Sal 

110; Lc 11,15-26 

Gál 3,22-29; Sal 

104; Lc 11,27-28 Is 25,6-10ª; Sal 

22; Flp 4,12-

14.19-20; Mt 22,1-

14 

 


